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N todas partea del íuuudo -se 
oyen y  leen sinnúmero de jui­
cios y comentarios acerca 4 
los Estados Unidos y el par-

j ticular tipo histórico de civi 
a l • , libación que encama. Desde 

Jileco, se trata de una vasta literatura de 
lugares comunes. Tanto las ittterpretacione- 
europeas como las formuladas en nuestros 
países latino-americanos son el fruto de ob- 
¿orvacionr- gruesas y superficiales, impro­
visadas por personas que la mayor parte 
de los casos ni siquiera conocen por directa 
experiencia el pan critican. Toda pers­
pectiva en lejanía simplifica la visión de las 
cosas; esfuma las complejidades que sólo la 
mirada cercana puede capturar y reduce el 
objeto a sus contornos esenciales. Esa re­
ducción que ocurre en la perspectiva física 
ocurre por igual en la perspectiva histórica. 
Las particularidades vivientes y complejas 
suelen ser sacrificadas en favor de una ge­
neralización abstracto. Así resulta que (jie- 
cia es la síntesis de la racionalidad geométri­
ca y de una vivencia estética del mundo; 
Oriente queda asociado con la somnolencia 
mística y la concepción metafísica del cosmos, 
v la Edad Media representó la fe ecuménica 
y la exaltación espiritual. Inapreciables in­
flexiones humanas se pierden en esa ; mi po­
nen*, es construcciones del genio histórico, con 
ía rúales todos estamos más o menos tami- 
’iari.* dos. Por una suerte de anticipación, 
la cultura americana goza ya —  o padece — 
una inmatura perspectiva histórica. Con­
versaciones, libros, periódico*, han distribui­
do profusamente el lujyir común que atribu­
ye ul pueblo americano el genio mercachifle 
por exceh ncia, y que afirma que su Upo de 
civilización está regido por el negoció, y que 
ios fines absorbentes de sus habitantes son la 
obtención del dinero y el goce de los bienes 
materiales. Tal generalización, como cual 
quier otro, sacrifica infinidad de matices hu­
manos v vivientes; pero aun así el esquema 
puede ser verdad desde un punto de vista 
histórico. Yo. por igual de los demás, vivía 
en esta anticipada atmósfera de conceptos 
acerca de los Estados Unidos antes de apro­
ximarme al documento directo. Como mu­
chos otros jugares comunes, ío dejaban resba­
lar sobre mi epideimis sin tomar mucha cuen­
ta de él; sin decir ni sí ni no, prefería la 
prudente abstención que no quiere anticipar 
nada y se remite al infalible testimonio de la 
experiencia en carne propia. Para decir to 
da la verdad recibía el juicio con más escep­
ticismo aue asentimiento,—

La vida americana suele aparentar ante el 
recién venido o el cándido, un aspecto de cla­
ridad y transparencia incomparables. ¡Por 
dios, qué simple y qué clara es esta gente1 — 
estamos prontos a exclamar cuando transita­
mos por esas calles, o nos enredamos en con­
versación en la tertulia preparada para reci­
bir al huésped extranjero. ¡Qué honrada es, 
por no decir qué ingenua o qué estúpida! — 
Sólo el íntimo contacto con seres humanos 
puede substituir a esa impresión de superfi­
cie la real impresión de profundidad. La 
aoarente honestidad media colectiva — qne 
impide robar la botella de leche matinal en 
los umbrale1 de las j>uertas. o estafar al 
guarda de tranvía no pagándole el boleto, o 
sustraer el diario sin depositar la moneda co­
rrespondiente;—la efusión y ternura derrocha 
da para niños y animales en calles y sitios dú- 
blicos, las ostentosas dibnacione® de los millo­
narios a las universidades y la beneficencia, 
hacen pensar que éste es un pueblo escne.ial- 
mente filantrópico v humanitario. A gréd e­
se a ello la superlativa gesticulación moralis­
ta. la retórica sermonera y la montaña de 
estatutos que organizan la virtud y las bue­
nas costumbres; todo ello constituye la arci­
lla con que el americano topo ojo  dê  cerro 
dura a través del cual poclría» ■'•s atisbarlo 
en mangas de Al cobo de má? pro­
logadas y completas observaciones nos re­
sulta muy difícil conciliar e^a superficial 
honradez colectiva con la extraordinaria di­
fusión del “racket”  o negocio ilícito en todas 
las clases sociales, la ética declamatoria y 
prohibitiva con el paganismo consuetudina­
rio, la beneficencia y filantropía de los mag­
nates con sus métodos voraces C implacables 
puestos en práctica para la obtención del di­
nero, la efusión sentimental que hace llorar 
a hombres y mujeres ante las películas de 
efecto dramático con el carácter transitorio 
e inconsistente de su Teal vida afectiva.

Es así como los lugares comunes que deja­
mos en casa nos recobran poco a poco. Cia­
to está que ellos deben ser rectificados en 
más de un punto, expresados con más 
sutileza y refinamiento — pues en el hecho 
la civilización americana no es tan simple y 
ofrece una maraña de contradicciones —  y, 
sobre todo, deben ser despojados de su ca­
rácter de admonitoria valoración ética. Pero 
en esencia, la civilización americana es. indu­
dablemente, una civilización encaminada al 
disfrute de las cq^as materiales, en que la 
medida del éxito lo constituyen el poder y 
el dinero, y en que el tipo dominante y re­
presentativo es el hombre de negocios v de 
empresa.En Europa el hombre de negocios 
no es menos hombre de negocios que en lo-» 
i stados Unidos. Pero él constituye “ una” 
clase dentro de la estructura social, un me­

ro ingrediente en un vastó complejo en que 
anioita gravitan definidas influencias de 

carácter político, intelectual, religioso c ideo­
lógico. Pero en la sociedad americana el 
hombre de negocios es la clase social que da 
tono y sentido a la superestructu.a, influyen­
do a veces en forma sutil y remota, pero no 
por eso menos eficiente. Universidades e 
iglesias son patrocinadas y subvencior *.dn. 
por banqueros y empresarios afortunado* 
que a í gravitan sobre esferas aparentemen-

un agua en ebullición. L1 pobre de hoy pue­
do ser el millonario de mañana.

Es así como se explica también la exacer­
bada sensibilidad dei u menean o contra toda 
pretensión o conato de de orden social. Se 
trata de un verdadero tenor infantil por las 
¿evoluciones. Es evidente que nadie va i  in­
tentar aquí una. pues todos sin excepción 
compunen el pánico treme..üo por u.-» revo­
luciones. Las reacciones sociales contra todo 
cúnalo — *.uu el mas inerme —  dc desorden 
c subversión son enormemente desp ropo icio.*

veteranos de la guerra mundial reelaqgrtfidn 
e! f>ago de sus bonos de indemnización ilus­
tra en forma elocuente lo que afirmo. Ello* 
eran vistos con tolerancia y aun con simpatía 
por grandes núcleos de la población. Pero 
ni bien la reclamación pacífica empezó a 
asumir los contornos de una protesta más o 
menos airada o insistente, la venerable cara­
vana hambrienta de ex soldados y héroes se 
convirtió por aTte de encantamiento, en una 
benda siniestra de delincuentes y comunis­
tas. Arrojados de sus campamentos por un
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te muy alejadas del mundo específico del ne­
gocio. Pero lo decisivo en esta instancia es 
que el hombre de negocios representa en los 
Estados Unidos el “ tipo”  y ejerce sobre la 
psicología v las maneras del medio ambiente 
la función de “ molde” . Aun suponiendo que 
el hombre de negocias no gravitara en forma 
directa con el instrumento de sn dinero sobre 
la esfera de la religión la política y la cnl- 
tura, no por eso dejaría de representar el 
tipo social hacia enyos “ standnrds” , valora­
ciones y actitudes la masa —  salvo algunos 
ca os anacrónicos —  procura adaptar sus 
propios ideales, consciente o inconscientemen­
te. Pomi-e lo cierto es que en toda estruc­
tura social es la clase dominante la que de­
termina la tendencia j  aun la fisonomía del 
total; por más democrática que sea nna so­
ciedad, es siempre la aristocracia la que fi­
ja aun a vece- sin quererlo, las direcciones 
esenciales. Y  yo estaría por decir que el fe ­
nómeno es tanto más patente cuanto más de­
mocrática es la sociedad. Lo característico de 
un régimen aristocrático es que cada indivi­
duo está fijo  en su clase como en un alvéolo 
inmóvil, sin perspectivas de remoción, en 
grillado “ pervitoe”  a sn destino de duque o 
de ciervo. Aun en la Europa democrática de 
hoy perdura ese ancestral conformismo v es­
tático social, que es lü que hace posibles las 
sublevaciones que de vez en vez precipitan 
en el Viejo Mundo nuevos desplazamientos 
de clases. Para que un cataclismo o revolu­
ción tenga lugar es necesario un estado pre­
vio de estática o equilibrio. La ordenación 
en clases, que eun persiste en Europa como 
un vestigio de la vieja estructura aristocrá 
tica, hace oosible esa ruptura del equilibrio 
so.-ial. Es oaradójicp, pero es cierto, que les 
í<> ‘dado aparentemente más ordenadas y 
adormecidas en la quietud son las más ex­
puestas a las rupturas violentas como la his­
toria de todo autocracia lo prueba. Es peli­
groso demasiado equilibrio, y el orden extre­
mo es una cosa de la qne conviene desconfiar.

En la sociedad americana, que es una es­
pecie de desorden organizado, de frenesí 
puesto a compás, las revoluciones son impq- 
siblcs porque cada uno hoce o intenta hacer 
sn revolución personal en la c-fera de su vi- 
i - privad» ;Qué nocí importancia tiene, 
qné secundaria y balad! es, qué ausente de 
“ pathos”  y  emoción es la “ vida pública”  en 
los Estados Unidos! Y en cambio ¡qué im­
portante es el cumplimiento de cada vida in­
dividual, qué significativa v trascendente! 
Los Estados Unidos han sido creados por lo 
privado, no por lo público. Todo lo valio'O 
V representativo, la expansión industrial, la 
técnica de la producción, la beneficencia, la 
educación — todo fluye de lo privado, poco 
c roda de le política. I »  pasmosamer-
le democrático en la democracia de los Esta­
dos Unidos es que cada cual — así sea el 
'obrero que limpia las ventanas —  se siente 
con el derecho, la esperanza y aun la prácti­
ca posibilidad de convertirse c-n Eord o Uoc 
kefelkv .Los Estados Unidos no necesitan 
ni quieim revoluciones porque vive en per 
petu». revolución. Es una sociedad en cous-ijj 
■tante movilidad interna, cuyas partículas r*■ ¡| 
‘disparan en vertiginosa liebre como lar <1.1

nadas.al objeto. En las conversaciones obje­
tivas, sobre todo si el interlocutor americano 
cambia ideas con un extranjero, u actitud 
mental parece suficientemente liberal, tole­
rante y comprensiva. Pero en el hecho sus 
implacables instinto- de conservación social 
se crispan a la menor amenaza, inmediata­
mente el culpable es fustigado como ' ‘comu­
nista” —  asi . e hallen su ideología y su ac­
ción totalmente distantes del epíteto —  v es 
inmediatamente «listado y recluido, cuando 
no asimilado a la categoría de lepro o . El 
reciente desgraciado episodio ocurrido en 
Washington con motivo de la marcha de los

imponente ejército de soldados frescos en 
formación de batalla, ellos abandonaron las 
calles de Washington entre las humaredas de 
los gases asfixiantes v de los incendios. Fue­
ron de un sitio a Otro mendigando pan y hos­
pitalidad, hasta qne la triste peregrinación 
se disgregó en la impotencia, amenazada por 
la p e to  en medio do la fría indiferencia de 
la opinión pública. Y ellos habían sido sol­
dados de la gran guerra; ellos se habían ba­
tido en los campos de Francia bajo el estan­
darte idealista de Woodrow Wilson. Pero el 
sentimiento de eonsr -'-.«ción soma' es año 
más fuerte, a veces, qne toda consideración 
sentimental de patriotismo.

l a  “ batista  
sa a d e r a n  
afronta c o n ­
fiada las mi- 

gracias 
“ Racé*

La vida en 
las playas 
exige:

librar la piel de vello
en forma permanente

tn 3 minutos — para siempre — sin olor — sin ardor
B u c v *  m a n e ra  de lib ra rse  del v e llo  p a ra  s ie m p r e , m ile s  d e  s e ñ o ra s  la  rec ib ie ro n  con  

Jú bilo . E l  v e llo  q u e d a  d e stru id o  en I  m in u to s  —  sin  o lo r  —  &in a rd o r . L a  p o sib ilid a d  de  
q u o  e l v e llo  v u e lv a , a u n q u e  fu e ra  m á s  d é b il, queda a le ja d a  In d e fin id a m e n te -  
C u a n d o  V d . s e  d e s p o ja  d e  su  s a lid a  de b a ñ o  o p iy a m a  d e  p la y a  y  la  p iel d e sn u d a  q u ed a  
•xpu oeta  a  la s  m ira d a #  de l p ú b lic o , s ó lo  p o d rS  V d .  a fr o n ta r la s  sin  ol m e n o r  r a stro  de  
v e llo  1a e n s o m b r e c e .

SUcé destruyo «1 relio poro siemprs
▲ h o ra  la  d e stru c c ió n  d e fin it iv a  del v e llo  se c o n v irtió  en  r e a lid a d . U n  p o lv o  ta n  fin o  c o .  
m o  p o lv o s  de to c a d o r  y  q u e  se  l la m a  "R a c é '* ,  lo  d e stru y e  en fo r m a  fá c il  y  a g ra d a b le . 
"R a c é '*  e stá  h e c h o  co n  v e g e ta le s  y  e x e n to  d e  c u a lq u ie ra  d e  lo s  c á u stic o s  qu e se e m p le a ­
b a n  e n  la  e la b o ra c ió n  d e  d e p ila to r io s  a n tig u o s . P o r  e so  n o  h u e le  n i Irrita  la  p ie l . 8 u  
nao p e r m ite  e x tin g u ir  to d o  e l  v e llo  d e  u n a  s o la  v e s , en tree  m in u to s , p o r  e x te n sa  qu e  
• e a  la  su p e r fic ie  d e  p ie l c u b ie rta  p o r  é l .
P a r a  o s a r lo , s im p le m e n te  U d . m o ja  co n  a g u a  c o m ú n  la  piel a  d e p ila r  v  la  e m p o lv o r e a  con  
**Ra«é**. A  lo s  S ó  I  m in u to s  U d . se  la v a  o b a ñ a  y  el a g u a  se  lle v a  to d o  e l  v e llo . T a m b ié n  
p n s d e  a p lic a r lo  en fo r m a  d e  p a sta  m e s c la n d o  el p o lv o  " R a c é ”  c o n  u n  p o co  d e  a g u a .

El Tallo no tmIto a  crecer
P ero  “ R a c é ”  h a c e  e l f o  m íla q u «  e lim in a r  el v e llo  d e  1* e a .  
p é r fid a  de 1» p ie l. 8 u »  p r in c ip io , a c t iv o ,  p e n e tra n  h a sta  l o ,  
b a lb o a  y  l o ,  d e stru y e n  A si q u e d a  e x c lu id a  o a l  m e n o s  a le ja d a  
in d e fin id a m e n te  la  p o sib ilid a d  d e  qu e  ql v e llo  v u e lv a  a  e r e .  
cer. 81 d e sp u é s  d e  m u c h o  t ie m p o  d e  h a b e r  u sa d o  "R a c é ” , 
h u b ie ra  v u e lto  e l v e llo  en  e l m is m o  sitio , n o  h a b r á  n a d a  d e  
p u n ta s  f i l o s a ,  ser& d é b il e In co lo ro . U n a  o d o ,  a D ilc a d o n e a  
m & i y  el v e llo  no v o lv e r á  n u n ca.

* Racé”  » »  ven de e a  las principales farmacias, tita- 
V perfumerías y  en la sucursal uruguaya de loe

I iA B O R A T O R I O S  
Y I K D O B O N A  

id ea  l U A . P t a o  l .o  
M O N T E V I D E O  

(A te n d id o  
P o r

■ad oritas)
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Los Candombes 
en Montevideo

N el año de 1800 —  la escla­
vitud de negros africanos ha-

, b¡* i '-gado a tomar tal incrc-
|___  * J  mentó —  que ya constituían

una tercera parte de la pobla-

A medida que aumentaba su número — era 
también mayor la libertad que iban adqui­
riendo y en eso época se iniciaron -os prime­
ros" oundombes”, que fueron ocupando 'a 
parte del Sur de la ciudad (hoy calle Rena­
to).

Los habitantes de Montevideo —  tenían 
preferencia para sus paseos por aquella par­
te de la ciudad, que resultaba pauoránuou y 
en verano siempre corría una brisa agrada­
ble.

Los Domingos era el ‘‘número" obligado 
de las personas que transitaban por aquéllos 
sitios —  presenciar los bailes de negro- rn 
los célebres candombes, pero esas fiestas da 
los esclavos subían de tono el día de Reyei —  
en que los morenos libres o esclavos, se en­
tregaban con todo entusiasmo a su baile fa­
vorito al son de los tamboriles, timbales, ma­
rimbas y nm/acallas —  acompañados por cau- 
dencioso palmoteo v cunto de los músicos, 
del auditorio y de los mismos danzantes que 
coreaban al unísono “i«>lunga’’, "canga” .

L1 6 de Enero — día de San Baltasar —  
tc-nía lagar la consagración del Rey v ese 
día largaban la casa por la ventana como 
vulgarmente se dice; pues ya algún tiempo 
antes se recorrían Jq población con el “pe­
chazo de platiui_ levitas, galeras, calzones, 
cinturones, collares, cintas y todo cuanto fue­
ra necesario para ataviar con lujo al rey. la

rema y las princesas y el salón nprooiado 
para festejar el acontecimiento con ruido, 
pompa y alegría.

Ims Royes y su séquito de acompañantes 
asistían en corporación a la Matriz donde la 
Srn. Dolores \ idal de Pereira preparaba pa­
ra ese día el altar a San Baltasar con todo 
lujo y  de allí la comitiva africana con sn 
vestimenta, salía a recorrer las calles de 1» 
ciudad para terminar con la visita al Qobci- 
nador y  autoridades, que los reeibian defe­
rentemente, haciéndoles toda clase de rega­
los. n

Las fiestas duraban tres días, para lo cual 
los patrones concedían el permiso especial y 
e-'tos se entregaban al baile tqn incansables 
para el trabajo, como para el consagrado 
candombe.

Los candombes, tuvieron su época brilhn- 
to, pero fné decayendo a medida que la raza 
iba disminuyendo.

La influencia africano —  ejerció rol prin­
cipal sobre los bailes de la .-poca —  v tuvo 
con el andar del tiempo r an aceptación un 
baile popular la “Calenda- que bailabaé mes­
tizos y negros, pero ro tué aceptada en so- 
ciedad.

El baile tenía mucha semejanza con el “pe- 
íicón , poro era de índole más sensual y un 
escritore xtranje-o a dicho “era bastante in­
decente para chocar y asombrar a todo el que 
no tuviese el hábito de verlo” .

Hasta hace poco quedaban todavía mochos 
recuerdos de aquellas époens pero boy la pi­
queta dcmoledq.-a de la civilización para la 
nueva Hi mpla Costanera ha terminado enn 
aqn lia parte r' j lo vieja ciudad de Moata- 
vireo.
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Un Baile en el Teatro Solís en  1 8 8 3

D O N D E  E L  P IN T O R  B O M M A V IL L A  P O N E  D i  
M A N IF IB 8 T O  L O S T R A JE S  Y  C O S T U M B R E S  DE  
L A  E P O CA , D E S T A C A N D O  E N  P R IM E R  PL A N O  

E L  U S O  D E L  C IG A R R IL L O  P O R  L A 8  D A M A S

El Pericón. —

Q U E  T U V O  BU E P O C A  B R IL L A N T E , Y  FU E  
C E D IE N D O  T E R R E N O  A L  T A N G O  N A C IO N A L

La M edia Caña. —

B A IL E  DE) G R A N  E X I T O  A  P R IN C IP IO S  DEL 
S IG L O  P A S A D O . (D IB U J O  D E  M O R E L ).

DE LA COLECCION D E L  SEÑOR

E l Minué.
CON JUN TAM EN TE COK ] 
R1DO S EN LOS SALO N * 
BIE RC N  A LA INFLUEK: 
D E R O  . EN LAS COSA! 
SU R  —  HACIENDOSE U  
DEPENDENCIA.

8



El Cielito. —

BAILE QUE CONSTITUYO DURANTE MUCHOS ANOS EL NUMERO OBLIGADO DE 
TERTULIAS Y VELADAS. Y  SU ATRACCION CONSUMIA EN QUE LOS BAILARINES 
DEBIAN ADELANTARSE PARA CANTAR UNA COPLA. QUE LA COMPAÑERA DEBIA 
CONTESTAR

J j & 3  Í k u £ e A

d o ^  c u c t e A .
♦

—  QUE FUERON BAILES r-R EFT. 
M ON TEVID EO  ANTIGUA i. L E ­

GUE LLEGO A  SER PO 
DE LA AMERICA DEL 

ANTES DE LA G U E R R A  DE LA IN -

UNA DE LAS DANZAS MAS 
POPULARES, QUE FUE ACFP 
TADA POR LA GENTE DEL 
CAMPO Y  EN LA BUENA SO­
CIEDAD DE CUÑO CRIOLLO 
PERO SE NOTA TODAVIA 
LA INFLUENCIA DE LOS 
MAJESTUOSOS COMPASES 

DE LA VIEJA ESPAÑA

ROBERTO PIETRACAPRINA.

♦
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E n  1912 DESCUBRIO EL PROFESOR OEORO SCHWEINrURTH EN EL VALLE DEL S R r .  
DIBUJOS DE HOMBRES DEL ULTIMO PERIODO GLACIARIO Y PALEOLITICO (DESPUES 
DEL PERIODO DE CESASION DE LAS LLUVIAS EN EL ATRICA DEL NORTE LAS AOUAS 
SE RETIRARON Y PUDIERON LOS HOMBRES HABITAR EL VALLE DEL NILO> EL HE­
CHO PUDO COMPROBARSE EN 1913-H. EN LA PARTE SUPERIOR DE SUSTAN AL EX­
TREMO NOETE DEL SAHARA FRANCES. Y UNA TERCERA VEZ PUDO RATIFICARSE LA 
COMPROBACION DE LOS DIBUJOS AHORA DE UNA MANERA BIEN PRECISA EN LA RE- 
OION DE LOS PEZZAN AL SUR DE TRIPOLI.

FEZZAN SE ENCUENTRA APROXIMADAMENTE EN EL CENTRO DEL ORAN DE­
SIERTO QUE SE EXTIENDE DEL SUR DE MARRUECOS AL VALLE DEL NILO ES LL 
PAIS MAS CURIOSO DE ESA REGION. Y ALLI SE HAN ENCONTRADO VESTIGIOS DE I.A 
ACTIVIDAD DE LOS HOMBRES PREHISTORICOS. Y  HASTA DE LOS TIEMPOS HISTORI­
COS TUE COLONIA ROMANA DOS SIGLOS ANTES DE LA ERA. Y EN LA EDAD MEDIA 
PEZZAN PERTENECIO AL REINADO SUDANES DE BORNOD, SOBRE EL LAOO TCIIAD 
LAS GUERRAS DE RELIGION. EL COMERCIO DE ESCLAVOS. LAS SECAS LAS PESTES 
EL PAIS SE DESPOBLO, Y SOLO QUEDA AHORA UN LUGAR CON ALGUNAS DOCENAS 
DE HABITANTES NOMADES ESTAS IMAGENES QUE PUBLICAMOS TESTIMONIAN UNA 
VOLUNTAD ARTISTICA DETERMINADA r GUSTO DE LA ORNAMENTACION ESTILIZA­
CION MAGICA, SENTIDO DE OBSERVACION DESEO DEL PARECIDO Y JUSTEZA EN IAS  
ACTITUDES Y MOVIMIENTOS DELANTE DE ESTOS ORAriSMOS SURGIDOS ANTES QUP 
LA CIVILIZACION, T V  EL SENTIDO ESTRICTO DE LA PALABRA SE PUEDE AEIRM/.R 
QUE RAZA ALGUNA nA  ALCANZADO UN SENTIDO TAN PRECISO DE i. S«T IB A  Y DE 
LA ESTETICA EN LA VERDAD

C A.2A Y COMBATE DE animales G (RATA

i

i

■ •. - v . - • .. ■ v ■

10
K L  D IA

■
M

M
M



I

U N  B A Ñ O  R E A N M M A D O R !

INOCEBONTM

H k
Después de un día ca­

luroso, cuando su organis­
mo esté fatigado por el 
trabajo, los viajes o el 
sport, vierta un poco de 
agua colonia Atkinson 
(Etiqueta Amarilla) en su 
baño.

Además de sus efectos 
higienizantes y refrescan­
tes, produce agradable re­
acción y empleada para 
fricciones en el cuerpo, 
tonifica el organismo re­
novando energías que pro­
ducen agradable bienestar.

C O L O N I A  P A R A  H A  Ñ O

Un producto distribuido por Mayon - Convención 1380, Montevideo

r TRATA

A T K I N S O N
E T I Q U E T A  A M A R I L L A

ID O  c. c. $ 0.80 
200 „  „  1.40
400 „  2.50
7 5 0  „  „  4.20
V e n ta  e n : fa r ­
m a c i a s ,  p e r f u ­
m er ía s y  t ien d a s
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E L periodismo moderno tra 
baja dos medios: ia leus 
jr lo ilustración. La ilus­
tración es, en la mayoría

de los casos, la loto ora i a .  
l'ero como el aparato íoto- 

gráfioo solo existe hace unos cuantos años 
y la curiosidad humana cuenta tan'os 
años de existencia como el hombre en el 
planeta, antes del invento de Daguerre 
los periodistas hubieron de buscar otros 
medios para saciar la sensación del públi­
co. El precursor de la máquina fotográ­
fica, bajo el punto de visto de la infor­
mación gráfica en los diarios, ha sido ¡las 
tijeras 1

Hace cien años cuando el periódico ne­
cesitaba ilustrar un artículo de actua'idad 
acudió a cualquiera de los establecimien 
tos de siluetas que existían entonces en 
todas las grandes ciudades. El siluetadortenía, entre otras, la misión de fijar en el 
papel negro, con ayuda de sus tijera,, ti 
perfil de todo, los personajes importan 
tes de- la población o forasteros Este 
trabajo lo hacía con una rapidez prodi­
giosa.

En Oriente, lo moda de las siluetas 
existía en los tiempos más remotos. líos 
persa las utilizaban como actores —  to­
mo marionetas, mejor dicho —  en dimi­
nutos teatros. E tas siluetas eran recor- 
taads en chapas de cobre. También fnS 
uno de los motivos decorativos más utili­
zados en lo cerámica griega. Pero el stgla 
de oro de la silueta es el X V III, en Fran­
cia, v su creador el ministro de Haci-v - 
da Etienne de Silhoutte. Este personaje, 
que es el creador de la imagen recortada, 
predicaba, poco tiempo antes de la Revo­
lución Francesa, contra la vida dispen­
diosa de sus contemporáneos. Para llar 
ejemplo de economía, hizo decorar su ca­
sa con figuras recortadas en papel negro, 
en vez de utilizar mármoles o pintu as. 
Este rasgo de tacañería fné la comidilla 
de la ciudad, y cuando se quería decir 
que era una persona extraordinariamente 
tacaña, se la calificaba de Silhouette. Sin 
embargo las figuras recortadas, las “ si- 
Ihouette "  como las llamaron dándoles el 
nombre de su creador, fueron perfeccio­
nándose cada día más y bien pronto es­
tuvieron de moda. En el arte de la silue­
ta hubo medianías y maestros. Los pri­
meros dibujaban las figuras antes de re­
cortarías. pero los virtuo:os solo emplea­
ban el papel negro y las tijeras. Para 
obtener moyor exactitud en los retratos, 
los artistas colocaban una luz ante el oer

n m l l
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sonaje de perfil y un papel blanco tendi­
do en un bastidor. Para obtener una pro­
yección de sombra con los contornos ne­
tos, -e utilizaba la iluminación de una ve­
lo j Las hojas de papel eran de gran ta­
maño, para contener las siluetas de la' 
enormes pelucas rococó que entonces se 
usaban.

El desarrollo de la silueta a fines de 
siglo se debe también a las teorías de La 
vater, el célebre psicólogo suizo, que de­
bió haber hallado la relación entre el ca 
rácter de una persona y el perfil de su 
cabeza. La búsoqedn de los defectos y 
de los virtudes de las gentes por medio 
de sus siluetas fné una distracción del si­
glo en la qne cayó hacta la mujer de Qoc 
the.

*  S u t  J, Dr. A. S. Friachauter-Wittlin
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N joyero que conoce su oficio, dispone en la vitrina, en medio de joyas de menor impor 
Uncía, una o dos piedras enormes, capaces de atrae* todas las miradas Asi, entre 
todas las estrellas del cinema, en ese (orneo de talentos y  deslumbradoras belle- 
zas, dos nombres brillan por igual, con excepcional esplendor, jos nombres de Ore­
te Garbo y Alarléne Dietrich.

bon atrayentes por igual; las dos ejercen una misma fascinación sobre los espectado­
res del cinema. Por lo tanto, una y otra tienen cualidades muy diferentes, tan es así que uno po­
dría llegar a la conclusión que entre las dos joyas no hay comparación posible.

LOS DEBUTS. —  Hay en sus debuts una curiosa semejanza. Cuando Marlene Dictrieb 
vivía en Alemania era una pequeña figura sin gracia y no muy bella. Nació pobre, cantó y bailó 
desde joven, perdida en pequeñas compañías. Pero el director de orquesta Rudolf Sieber, que adi­
vinó en esa nina un urdiente amor por la belleza y  el gusto al trabajo, se prendó de ella y se casaron.

Quiso el destino que Josef von Sternbcrg necesitara, una heroína para “ El Angel Azul”  y  Marlene, j 
cual una señora de provincias que visita la ciudad, se presentó ante el gran director, fué aceptada y la­
boriosamente rodó el film que fue su consagración l

Greta Garbo nació en Estocoimo, hija de pobres comerciantes que habitaban en una pequeña 
pieza. Luego Greta se empicó en una tienda como manequíe. Más tarde entró en una academia y  
trabajó en el teatro, en papeles sin importancia, allí iué donde Mauricio Stiller la descubrió y  des­
de entonces Greta se ha trasfonnado en la reina de Hollywood.

Marlene y Greta llegaron tímidas, pero Greta más enigmática, lejana. La Dietrich es en su 
v ida, fastuosa. Greta es, cual una princesa en exilio, togada del país de los nieves y  los renos, al 
país de los automóviles y de las grandes soirees.

Una y otra deben a su reserva, el conservar en su plano, una superioridud que ninguna ri­
val ha podido oscurecer. '

SEX - A P P L AL • — La suerte rio Marlene Dietrich, es lo que podríamos llamar sex-appeal.
Los autores de enyasos de fisicología la han puesto de moda. Se persuadió o  la gente que Mar­
lene ejerce una gran seducción sobre los hombres y se produjo entonces un fenómeno de auto­
sugestión por efecto del cual las masas persuadidas que Marlene tenía, sex-appeal, se sintieron 
todos atraídos hacia ella por ese motivo.

A decir verdad esta artista abandonó su timidez. Tomó la costumbre de vivir para los ho­
menajes, las declaraciones de amor de todos los países, las invitaciones, los regalos como ofrendas,
En la sociedad de Maurice ChevaLier, esta pequeña heriinesa se transformó en una ultra cijo  
y ultramoderna parisién. Se emancipa, se viste de hombre, fuma incansablemente cigarri­
llos; fué crisálida ahora es mariposa.

LAS VIRGENES DEL \V ALLALAH.  —  Greta Garbo ha continuado y seguido 
su línea. Desdeñando los periódicos ansiosos de noticias nuevas y deslumbrante», Mf 
guarda siempre de aparecer en público. Ha vivido riempre al margen del mundo y 
del placer, una especie de resignación en la que entra algún misterio la hace vivif 
oscuramente y  formarse alrededor esa atmósfera de Kseandinavia, donde ella guar­
dó un nostálgico porvenir.

COMPARACION. — íi-n ese conjunto de méritos de deslumbrantes rivalida­
des, Greta y Marlene son inmítables- Marlene es la piedra preciosa de ¡numera­
bles facetas, atrayente a pesar de que no tenga color, estimada de todos los públicos, ^  
capaz de adornar una real corona. Greta Gacho es una joya más secreta, que 
fascina, v auc ha nacido para llenar el alma de los artistas de una divina admira- ^  
eión. Greta Garbo es la perla. Marlene Dietrich es el diamante. ”

.  P A U L  REBOUX.
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